En una sociedad que no incentiva el razonamiento de sus ciudadanos, en un mundo donde las propias creencias, los valores, y la integridad están regaladas, la danza parece contrastar de este panorama. La interpretación de la música, nos obliga a pensar, a crear, y querer decir ciertas cosas con el cuerpo, con el vestuario, la escenografía, el maquillaje o con la simple mueca de nuestro rostro. La complejidad del baile, quizás no este en el conjunto de pasos, sino en la percepción paralela que pueda hacer el espectador. 

Por esta razón, me gusta tanto el contemporáneo; por todos los estilos de música que se puede utilizar y la enorme cantidad de interpretaciones que se pueden hacer.

El año anterior, baile con una amiga del instituto: la canción: “…M. I. A. Paper Planes…“, de la película: “… ¿Quién quiere ser millonario?”. Fue muy conmovedor, tanto para el espectador, como para nosotras que la estábamos bailando, porque la canción nos llenaba, la sentíamos y queríamos decir algo. El objetivo era tomar a los disparos como la represión, y luego de cada la serie que se escuchaba, volvíamos a levantarnos, a pesar del dolor y el sufrimiento, para mostrarnos y hacer frente a la violencia y la discriminación. Que una canción pueda transmitir todo esto para mi es muy importante.

Mis medias puntas son unos de los objetos más importantes. Representan, el trabajo, el esfuerzo y la perseverancia. “…Aprender de los errores…” es la reiterativa frase, pero carga un valor precioso. Depende como uno evalué las situaciones, será como le afecten los fracasos. La confianza se gana con la practica, a su vez la practica es intentarlo, que no salga y volverlo a intentar. La llave es el disfrute de ese proceso. Es relajar el cuerpo y dejar que la música fluya en él…sentir el ritmo y quererse en cada intento. Me costo lograrlo pero nada es imposible cuando uno se lo propone.

